
POR UNA EDUCACIÓN PÚBLICA DE CALIDAD E INCLUSIVA PARA TODAS Y TODOS 

A pesar de que la Educación Pública tiene una importancia fundamental como igualador social y pilar 

democrático básico, y quizás precisamente por ello, los gobiernos de todas las tendencias llevan años 

socavándola, con especial inquina en los últimos tiempos. Cada día son más las reformas encaminadas a 

una privatización paulatina de la enseñanza en todos los niveles. Estamos asistiendo a un trasvase 

vergonzoso de fondos públicos que se le restan a la Escuela Pública, para favorecer a la enseñanza 

privada. 

Pese a todo, contra viento y marea, la Escuela Pública se ha erigido en casi la única garante de los 

principios de inclusión, igualdad,  libertad y  diversidad. Por eso, en estos tiempos de empuje de la versión 

más feroz y depredadora de la economía de mercado y de la ideología neocon, su defensa se ha 

convertido en un deber de todos y todas. 

La Escuela Pública es la que llega a las zonas rurales, la que asume, casi en exclusiva, la integración de la 

infancia de los barrios humildes, de los barrios con las condiciones socioeconómicas más duras, la que 

atiende a los niños y niñas con necesidades educativas especiales. 

La gran belleza de la Escuela Pública es su diversidad, donde docentes y profesionales provienen de los 

más diferentes entornos, aportan sus propias experiencias, profesan las más dispares creencias religiosas, 

ideológicas y vitales. En los colegios, institutos, conservatorios y universidades públicas hay maestros y 

maestras, profesores y profesoras heterosexuales, homosexuales, bisexuales,… cada estudiante se sienta 

junto a alguien que es diferente a sí mismo y de esta forma, toda la comunidad educativa aprende el 

respeto y la tolerancia que se respira en sus aulas. 

El actual gobierno andaluz de las derechas, como antes hicieron otros, también a nivel estatal, quieren 

hacer pasar por reformas lo que no es otra cosa que un intento de liquidación. La nula inversión en 

infraestructuras, el aumento de las ratios a todos los niveles y la supresión de clases en colegios e 

institutos, el déficit de personal, la creciente precarización de la profesión docente, el enorme recorte 

presupuestario a las universidades… en todo ello no hay solo ineficiencia, imprudencia y dejadez, sino 

también una intención deliberada y sistemática de destruir la enseñanza pública. 

Estudiantes, familias, docentes, profesionales, toda la comunidad educativa y la sociedad en su conjunto, 

nos unimos en defensa de la Educación Pública y exigimos: 

 aumento del presupuesto destinado a la Educación Pública: Infantil, Primaria, Secundaria, FP, 

Artística y Universitaria 

 bajada de la ratio en todos los niveles educativos 

 infraestructuras educativas dignas y seguras 

 asignación del personal necesario para una atención de calidad al alumnado NEAE y NEE: 

monitoras (PTIS), especialistas en Pedagogía Terapéutica, en Audición y Lenguaje 

 reconocimiento y revalorización de la Tutoría en Primaria 

 estabilidad del profesorado y del resto de profesionales que trabajan en centros educativos 

 dignidad laboral de las y los profesionales de la Educación 

 Enseñanzas Artísticas de calidad 

 retirada de los planes del gobierno andaluz de impulsar un programa de actividades 

complementarias en las escuelas para la "promoción y conocimiento" de la caza e implantar el 

llamado “pin parental” 

 un compromiso real de las administraciones con una educación basada en el conocimiento 

científico y el rigor histórico, con la educación en igualdad y la coeducación, con la defensa de los 

derechos humanos y el cuidado y la conservación del medioambiente. 

POR UNA EDUCACIÓN PÚBLICA DE CALIDAD, INCLUSIVA, LIBRE Y DIVERSA: 

¡VA A SUBIR LA MAREA! 


